Cómo utilizar a los voluntarios

Es cierto que cada organización que depende de los voluntarios tiene sus propias necesidades.  Sin embargo, se han encontrado unos principios básicos, los que este breve ensayo intenta sistematizar.  De esta manera, esperamos que otras ONGs puedan mejor utilizar a los servicios de los voluntarios locales e internacionales.

1. El mejor voluntario no hace nada si no armoniza con la organización.  Novo Mundo, una ONG que enseña los artes a los niños y las niñas de los barrios más marginales de Recife, Brasil, busca a los voluntarios artistas.  Los voluntarios no son trabajadores sociales ni psicólogos; muchos no tienen experiencia con la infancia marginalizada.  Sin embargo, son maravillosos maestros de la danza, de las artes plásticas, de la artesanía...  En su mayoría, estas personas viven en Recife y tienen vidas muy ocupadas, pero pueden participar por algunas dos horas por semanas, un tiempo perfecto para enseñar un curso de artes.  Después de una breve capacitación, estas personas contribuyen mucho al trabajo del Novo Mundo.

Los voluntarios de Camino Seguro (Ciudad de Guatemala) son extrangeros que estudian en las famosas escuelas de Español en Antigua, una ciudad cerca a la capital.  En su mayoría, quedan en Guatemala por unas pocas semanas.  Pocos hablan bien el Español.  Sin embargo, se entusiasman por jugar con los niños y las niñas que viven en el relleno de basura de la ciudad de Guatemala.  Pueden enseñar las letras y ayudar en la cocina.  Enseñan los juegos infantiles de la Noruega, de la Italia, o de Canadá, y así brindan una perspectiva internacional a los niños más excludos del Guatemala.  Su mera presencia ofrece la atención y el reconocimiento que los niños y las niñas necesitan.

Podríamos pensar que los voluntarios de Novo Mundo o de Camino Seguro no sean los voluntarios más deseados: su carrera en la universidad no tenía nada que ver con la infancia excluida y no tienen experiencia en este campo.  Sin embargo, esta gente ayuda muchísimo a las organizaciones.

En contraste, imaginemos a un odontólogo que quiere ser un voluntario en un programa de educación de calle, aún un odontólogo que tiene mucha experiencia con la gente marginalizada.  Parace algo maravilloso, porque los niños y las niñas necesitan de esta atención.  Pero... ¿El programa tendrá que construir a un consultorio?  ¿Tendrá que comprar nuevo equipo?  ¿La odontología cabe dentro de la misión de la organización?

La lección que han aprendido las ONGs es que el valor absoluto del voluntario no importa.  Lo que importa es su valor a la organización.

2. “Fronteras.”  Los voluntarios quieren ayudar.  Es por eso que regalan su tiempo y su compromiso.  Sin embargo, muchas veces, quieren dar demasiado: durante una noche de frio o de lluvia, una persona compasionante podría pensar, “esta niña necesita una casa sólo por una noche, y yo tengo un sofá en el living...”  La organización debe dejar claro lo que es permitido y lo que no lo es.

De verdad, dicen las ONG que hacen buen uso de los voluntarios, el problema no es tanto el peligro de la explotación de los niños y de las niñas, aunque sea importante pensar en esto.  Lo importante es la prestación de buenos servicios a todos los niños y las niñas, la que se compromete si parece que alguno recibe tratamiento especial.

Fundamentalmente, es un problema de asistencialismo.  Nosotros que trabajamos con los niños de la calle sabemos que nuestra tarea fundamental es aumentar a la autonomía, libertad, y posibilidad de los niños marginalizados.  La mayoría de la gente no entiende esta responsibilidad de fortelecer al protagonismo de los niños y los jóvenes; sólo quieren “ayudar” a través de regalar la comida, el alojamiento, y el cariño.  Así, para superar a esta mentalidad, es necesario capacitar a los voluntarios sobre lo que uno debe hacer y lo que se debe dejar al niño.

Esta cuestión de las fronteras y el asistencialismo es también fundamental para mantener a la salud mental de los voluntarios.  Para una persona de un país rico, vivir en medio de tanta pobreza es una cosa chocante.  El voluntario quiere solucionar a todos los problemas y siente la responsibilidad de auxiliar a todos.  Este deseo le matará.  Enseñar el papel protagónico del niño en el proceso y mantener a las fronteras fijas, confirma al voluntario que él haga todo lo que pueda, y que no se deba culpa por no haber “salvado al mundo.”

3. Entender el compromiso al voluntario.  Porque el voluntario internacional ha viajado por miles de kilómetros para “ayudar” a los niños marginalizados, olvidamos que los voluntarios, en su mayoría, son muy jóvenes.  Muchas veces, son ellos que necesitan del apoyo, porque viven lejos de sus familias, sufren de las carencias que sólo habían imaginado, y porque viven en la soledad del extrangero.  Para las voluntarias, puede ser aún más difícil, porque ya son las víctima de un machismo que no habían conocido.

Siempre sería mejor que los voluntarios sean completamente auto-sostenibles, pero no es cierto.  Cuando aproveche de los servicios de un voluntario, la organización se compromete a apoyar a una persona humana, con todas sus debildades y carencias.

4. Motivación!  Muchas veces, los voluntarios vienen a la organización con una motivación inocente, dispuestos a ser mártires para “salvar” a los niños de la calle.  Por suerte, estas ideas son poco duraderas en la mayoría de la gente, porque la verdad de la vida callejera no suporta tales ilusiones.  Los mejores voluntarios llegan a tener una motivación más madura, basada en el compromiso político o personal, y con un verdadero entendamiento de la coyuntura callejera.

¿Cómo facilitar a esta transformación?  Y ¿Cómo acertar que las personas capaces no sean desencantadas con el trabajo?

La capacitación para el voluntariado no se puede limitar a la capacitación práctica: debe incluir un componente emocional.  El voluntario debe aprender que él no será el salvador de ningún niño, que en muchos casos los niños se enojarán con él, y que los niños y las niñas de la calle son personas fuertes y resistentes.  Es muy fácil guardar una imaginación falsa sobre o la inocencia o la maldad de los niños callejeros, pero el educador tiene la responsibilidad de enseñar la verdad.  Parece que esta enseñaza asuste al voluntario prospectivo, y es cierto que algunas personas decidirán no hacer el voluntariado.  Sin embargo, estas personas siempre abandonarían el trabajo después de unas semanas. 

Para los voluntarios que tienen una motivación fuerte, hay dos maneras en las que la organización pueda mantener el entusiasmo del voluntario.  La primera y más importante es el entusiasmo de los educadores y del director; si a ellos les gusta su trabajo, su ánimo será contagioso.  La segunda es conversar con el voluntario sobre sus motivaciones y sobre las motivaciones de los demás; cuando una persona sepa el por qué de su trabajo, es más dispuesto a persistir.

5. Tenga espectavivas realistas.  Habrá unos voluntarios que se hacen indespensables para la organización, pero uno debe darse cuenta que la mayoría de los voluntarios harán trabajos pequeños -- que son un complemento para el trabajo profesional, pero jamás lo pueden reemplazar.

Los trabajos más exitosos de los voluntarios, según muchas organizaciones que tienen experiencia en este campo, suceden en las artes (profesores de danza, de música, de teatro, de artes plásticas), en la educación temprana (kinder y primera serie), en la medicina, y, en algunos casos, en la educación de calle. 

Esta limitación no es mala.  Tenemos que recordar que el voluntario internacional se irá.  El voluntario local tendrá nuevos compromisos.  Pocos sentirán el vínculo con la organización que sienten los educadores profesionales.  Así que una organización que depende demasiado de los voluntarios enfrentará a una crisis cuando ellos se vayan.

6. Capacitar apropriadamente.  Hay unas cosas que todos los voluntarios deben aprender: cómo es la vida de la calle, qué es la ética de la institución, cuáles son las normas de servicio.  Sin embargo, harán muchos trabajos diferentes, y cada voluntario es distinto.  La oprganización debe capacitarles según sus capacidades y necesidades.

Por ejemplo, un médico que viene al consultorio va a necesitar capacitación en la realidad de la calle.  También entiende poco de la rebeldía de los niños y las niñas de la calle, pues debe aprender cómo tratar con ellos.  Puede ser que necesita investigar a las enfermidades de la calle: las EST, los problemas de la adicción y del vicio, las enfermidades respiratorias...  La capacitación sucede a través de una conversación constante entre el voluntario médico y la organización.

Un voluntario que ayuda en los trabajos administrativos no necesita la misma capacitación -- sin embargo, si contesta los teléfonos o ayuda en la recaudación de fondos, es fundamental que él conozca bien a la filosofía institucional y las prácticas cotidianas de la organización.

Una cosa maravillosa sobre los voluntarios es que, como Sócrates, que saben que no saben nada.  Un profesional con muchos años de universidad tendrá vergüenza de confesar que está perdido o que no entiende, pero un voluntario no tiene este problema.  Así que es fundamental conversar con los voluntarios sobre su experiencia: “¿Entiendes porque hicimos eso?”  “Pareces inquieto.  ¿Por qué?”  “¿Quedas confundido?”  Los educadores deben estar abiertos para preguntar y para recibir preguntas.

